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NUESTRO GRABADO 

Hay en el ser humano, á pesar de las afirmacio­
nes del materialismo positivista, algo que se sale 
fuera del estrecho círculo en que manifiesta sus 
energías la materia; algo que se desprende, á pe­
sar suyo, del marco en que se destaca el cuadro de 
!as miserias y lii«itaciones de la vida; algo que se 
admira en los versos sublimes del cantor de Tro­
ya, en las inmortales creaciones del pincel de las 
estatuarios griegos, en el imponente y misterioso 
conjunto de las pirámides ¿e Egipto, en las glorio­
sas magnificencias de los templos y palacios de la 
•sin par Atenas y en la severidad majestuosa de los 
monumentos romanos; algo que palpita en los 
sueños filosóficos que sirven de fundamento á la 
República de Platón, y en ios místicos resplando­
res de la ciudad de Dios de San Agustín; algo que 
aterra y seduce al mismo tiempo en las sombrías 
descripciones del Infierno del Dante; algo que vi­
bra en las terribles notas de Los Hugonotes, y en 
las delicadas armonías de Bcthoven; algo quetoma 
forma en el Fausto y en el Diablo Mundo, y algo, 
en fin, que agranda los horizontes del sentimiento 
cuando contemplamos con profunda admiración y 
recogimiento los monumentos que otros siglos y 
otras generacicnes alzaron á su fe y á sus creencias 
en Roma, Colonia, Burgos, Toledo, Venecia y 
Strasburgo. 

,Ouién no ha sentido dilatarse su espíritu ante 
la contemplación de esas notas gigantes, arranca­
das por el hombre al pentagrama de la inmorta­
lidad? 

En esas grandiosas catedrales, lo mismo en e! 
conjunto que en los detalles, tanto en lo atrevido 
iJel plan y en la solidez de los muros y contrafuer­
tes como en la gracia y simetría de sus ventanas 
Ojivales, en los delicados rosetones, en el elegante 
recorte de sus arcos, en las prolijas labores de sus 
l^ornisas, en la gallardía de las intercolumnios, en 
¡o caprichoso de las volutas, en la esbeltez de las 
^•olumnas, en la majestuosa disposición de las na-
^ss, en los preciosos calados de sus claraboyas, y 
tn todos los demás pormenores de su rica orna­
mentación, ha consignado el artista, al par que la 
grandeza y majestad del Dios que le inspiraba, el 
dogma de la inmortalidad del espíritu. 

Uno de esos monumentos en que con más pure­
za brillan los esplendores de la arquitectura gótica, 
es sin duda alguna la famosa catedral de Strasbur­
go, cuyo grabado ofrecemos hoy á nuestros lec­
tores. 

Aparte del interés y significación artístico que 
tiene dicho monumento, encierran sus muro.-, 
un grandioso ínteres histórico. Bajo sus ancha> 
naves han orado cien generaciones. Después dt-
haber brillado con las magnificencias del culto ca­
tólico hasta el siglo xvi, sonaron en su recinto 
por largos añes los rezos y las predicaciones de los 
i^iscípulos de Lutero. Al ser incorporada la ciudad 
por Luis XIV á Francia, volvieron á ser teatro suí 
yaares y capillas de las magníficas solemnidades 
•íe la liturgia católica, para ser más tarde objeto de 
las impurezas y desvergüenzas del culto -e la diosa 
Razoii en poder de los republicanos del gS. 

Difícil por demás nos sería dar á nuestros lecto­
res una Idea exacta de las riquezas arquitecturales 
i-c su fachada principal; pero afortunadamente el 
inspirado autor del Fausto nos ha dejado en sus 
interesantes memorias una brillante descripción 
^e la misma, que nos vamos á permitir trasladar á 
nuestras columnas. Dicha descripción tiene la do-

« importancia c interés «de estar hecha por un 
genio y por un alemán. 

«Hospédeme en la posada del Espit itu, y para sa­
tisfacer mi más ardiente deseo corrí á la catedral 
•que mis compañeros de viaje me habían mostrado 
•desde lejos, y en la que habia tenido fijos loi ojos 
•por largo tiempo. Cuando al fin me encontré de-
•laniede ella, en el centro de la pequeñísima plaza. 

»produjo en mí una impresión enteramente parti-
tcular, de que no pude darme cuenta en el acto. 

lAquelIa obra maravillosa aparecíaseme como 
»un monstruo, que me hubiera aterrado si no me 
(hubiese parecido al mismo tiempo admirable por 
»sa regularidad y agradable por lo acabado del 
«trabajo. No me detuve á reflexionar sobreestá con-
itradiccion, y dejé que el grandioso monumento 

(fuese obrando gradualmente en mí con su presen­
cia.» 

(Cuanto más se consideraba la fachada, más se 
(fortificaba y desarrollaba mifprimera impresión, 
(de que lo sublime se encuentra en ella unido á lo 
(gracioso. Para que lo colosal, cuando se presenta 
(á nosotros como masa, no nos aterre, para que 
(no nos turbe, cuando procuramos escudriñar sus 
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(detalles, es j^reciso que por una alianza ant i -na-
(tural y que parece imposible, se case, por decirlo, 
(así, con lo agradable. Y como no podemos expre-
(sar el efecto que produce la catedral sino supo-
»niendo unidas estas dos cualidades incompatibles, 
(deducimos de aquí la alta estima en que debemos 
(tener ese viejo monumento y vamos á procurar 
(exponer de qué manera han podido conciliarse, 
(Completarse y unirse elementos tan contrarios. 

(Fijémonos desde luego en la fachada, que ele-
(va an^e nuestros ojos su masa imponente bajo la 
(forma de un largo cuadrado. 

(Si mediante un esfuerzo de la imaginación, ha-
(cemos abstracción de los detalles, encontramos 
«una inmensa fachada, cuyos huecos correspon-
(den á las necesidades interiores del edificio, se-
(gun las cuales podemos dividirla en nueve partes: 
(la gran puerta del centro que corresponde á la 
(nave, es lo primero que llama la atención. A 
(ambos lados de la misma se encuentran otras dos 
(más pequeñas que corresponden á las naves late-
• rales. Encima de la puerta principal vemos una 
(Ventana circular, destinada á iluminar con luz 
• misteriosa é indecisa las inmensas naves del tem-
(plo; sobre los costados vénsedos grandes huecos 
(verticales que contrastan natablemente con el 
(del centro y corresponden á la base de las torre?. 
(En el tercer piso vénse otros tres huecos alinea-
(dos, los cuales se destinan al campanario y demás 
(necesidades del servicio. El todo está coronado 
(por una balaustrada que hace veces de ccrnisa. 

»Si nos figuramos esta muralla ingente despro-
(vista de adornos, con fuertes pilares, con los 
(huecos necesarios y la debida proporción, el con-
(junto parecerá noble y severo, pero lleno de f?-
(tigante tristeza en medio de su desnudez, porque 
(una obra de arte compuesta de partes grandes, 
(sencil<as y armoniosas produce una impresión 
(noble é imponente, pero el verdadero goce que 
• nace del placer, sólo puede producirlo el desarro-
illo armonioso de todos los detalles, .^hsra bien, 
• bajo este punto de vista nos satisface grandemen-
(te el edificio en cuestión porque vemos cada uno 
(de sus adornos perfectamente apropiado á la par-
(te que ha de decorar. • 

I De esta suerte un muro sólido é impenetrable 
• (que se anunciaba ademas como la base de dos 

(torres inmensas, debía ofrecerse á la vista como 
• reposando sobré sí mismo, aunque g-acioso y l i-
• gcro al mismo tiempo y dar idea, en medio de los 
(infinitos huecos que en él se abren, de una in-
(quebrantable solidez. Este problema está resuelto 
• de la manera más feliz; los huecos del muro, sus 
«partes sólidas, los pilares, |todo tiene su carácter 
• especial, que se comunica por grados á las subdi-
(visiones; todo está decorado con gracia y mesura 
(y de este modo se manifiesta lo agradable en !o 
• gigante. Mencionaremos íinicamente las puertas 
• que se hunden en perspectiva en el espesor del 
(muro con lo innumerable de sus pilares y de 
(SUS ojivas, la ventana y el elegante rosetón que 
(la adorna, las delicadas columnas de las seccio-
• nes verticales y los esbeltos pilares acompañados 
.de ligeras construcciones ojivales en forma dedo-
»sele.«. En fin, cada moldura, cada parte saliente 
• aparece como un b*ton de tlor, como guirnalda 
(de hojas 6 como un objeto natural cualquiera, 
(trasformada en pensamiento de piedra,( 

Hasta aquí el ilustje Goethe. 
Digamos ahora dos palabras sobre la historia 

del edificio. Empezada la obra de la iglesia en 
lOiS, terminóse en ii-b, habiendo durante cftc 
largo intervalo sufrido diferentes incendios. 

Al llegar la época del grandioso desarrollo del 
estilo gótico, el obispo Conrado III de Lichtem-
berg resolvió dar á la catedral una nueva facha­
da, que es la actual, encomendando los trabajes 
al célebre arquitecto Growin de Steinbach, po-


